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Pro patria 

t \ 

No hay cosa que más perjudique 
á la finalidad polf Jca de una nación 
deteniendo la evolución del progre
so de todos los elementos que con
tribuyen á vigorizar y fortalecer 
su acción social y mundial que la 
desunión de sus individuos, ocu-

' pados de continuo en sus discusio
nes, que se empeñan en ahondar, 
como si no tuvieran más preocupa
ción que la de aniquilar al adver
sario, cifrando en ello todas sus 
miradas y todos sus anhelos. 

Proiteee'tifí «fecio-<l€9«9tr08O oir 
á diario de labios de tos que no 
4leWemn pensar sino en el modo de 
conü'%utr á fome»^ la grandeza^ I 
de su Patria, tan necesitada de los ' 
servicios de sus hijos, los concep
tos de antimilitarista, anticivilista^ 

' «ntisoclallsta,, jintiicierical y otros 
que representan el o^io de una cla
se éontra otra, comeiiendo una in-
Iracción.del orden moral que re-
diaza al odio que motiva el uso de 
tales, acljeti vos, como contra ios al 

;<fentimiento del amor que debe ser 
- la base x ^n^aiiíi^nto de la socie-
datf hunatmál 

¿Qué dirían »\ ftl. yisiiar á una 
familia, después de saludar á los 
padre» y dé cambiar vuestros afec
tos con los .hijos, oyerais que el 
hermano mayor hablatta mal del 
menor, ¡que élté i&úrñaüráBa del 
mediano y qbé éste á tó vez criti-^ 
caba á ambos? Pensaríais que fal
taba en esa familia el sentimiento 
fraternal, y que su desunión no po-. 
día Ser presagio de acontecimientos 
favOFablés á 1á familia. 

Eso mismo se puede decir de lós; 
que blasonando de españoles usan| 
á cada paso de voces expresivas de* 
un odio contrario al sentimiento de; 
fraternidad qtíe debe unir á los hi
jos de lina misiqa Patria. 

Es |)reciso no dejai^se alucinar 
por lá'¡¿presî ÓhlVfé üti hecho itidi-
vidual, atribüyértdolo 6, Una clase 
enterai porqué Se cómele entonces 
el sofisma llamado de accidente.con 
que la lógica designa la falacia si
logística del razonamiento em lea 
do cuando atribuimos i urn clase i 
entera el defecto de uno de sus iri 
dividuos, llevados por el Ifgeró afán \ 
de generalizar. No es lógico que ^\i 
ytt que un guirdía por ejemplo.dé-j 
linque en su cometido, atribuyamos 
¿todo el Cuerpo el concepto de I 
olvidádíiSO de su deber. 

Defecto eS éste, nacido de ligé 
reza de carácter y de falta de solí. | 
dez en el discvirrír, cuando falla- j 
mos superficWttiente Sobíe los he-1 
cho* de la vida. 

Es necesario que la reflexicíñ 
corrija las impresiones primerals 
dándoles su verdadero valor, y no 
emplear los conceptos citados que 
desdicéh del afe¿tb fraternal que 
debe unir á los hijos de una misma 
Patria y de un mismo suelo, gas
tando nuestro vigor en la desunión 
sino, todo lo conttarlo, procuraj 
estrechar más y más íps lazos de 
Afecto patrio,uniéndonps para enal
tecer .nuestf a Patria, íiue de este 
«nodo sumará energías que deotrj? 
«nodo serían perdidas, y podi^ ,ser 
írfan^e con el tiempo y respectada 
connp se merece disponiéndose p̂ %-
T» gfan|3es empri^sas 4e paz y de 
Proípéridjad.. 

A., , 

tín é hiriendo á uno de los solda
dos. 

Se reunió la patrulla de la que 
formaba parte la pareja, dando una 
batida, hiriendo á un moro y ha
ciendo tres prisioneros. 

Se han adoptado rigurosísimas 
medidas encaminadas á evitar que 
se repitan estas agresiones. 

mm mm 
. :.^, • Madtii|5í9,a!a*: ; 

Un telegrama oficial recibido de 
^etuán dtoe^iá loé ÉMBióft dispara-

Asuntos á tratar 
Para la sesión que mañana á las 

once ha de celebrar nuestra exce
lentísima corporación municipal, 
han sido señalados para su despa
cho los siguientes asuntos: 

Dictamen de la Comisión de tf»-
cjenda, proponiendo que la asocia
ción de labridi>cp da,,Ppzo Estre
cho, debe satisfacét* éí fiujiuesto de 
Círculos de recreo. 

Oficio del Sr. Gobernador civil, 
devolviendo aprobado «I presu
puesto extraordinario. 

Oficio del señor concejal D. An
tonio Gómez, haciendo renuncia 
dei cargo de vocal de la quinta.co-
misión. 

Informaciones de pobreza, de 
Agustín Mentrgae» y Antonio Mar-t 
línez. 

Extractp de los acuerdos toma-; 
dos en el mes último-

Informe deJa Ppmisión de poli
cía,, proppoieñfíp %^4 M o\t^zt>\ y 
cal e de la Serreta, se les dé el nom
bre de Isidoro Maiquez. 

Dictamen de la C«wiisión de Ha
cienda proppniendo se concedan: 
depósitos domésticos 'le las espe-! 
cíes comprendida* en la tarifa nú
mero 21 y voto particular del vocal 
D. Severino Bonmatí, 

Instancia de D. Francisco López; 
solicitando del Ayuntamiento el: 
examen de un estudio presenta(^i; 
al Sr. Alcalde poi: dpnJBmilio Qon 
zálezyD. Carlos Cartiellas, ,por si 
de él pudieran derivarse solucio
nes que evitaran el acuerdo de res
cisión del contrato para las obras 
del alcantarillado. 

Informe de la Comisión deJlEn 
Sanche proponiendo la rescisión 
con pérdida de fianza del contrato 
de obras del alcantarillado., 

FRÜSLEKlñS 
Hastia Murcia ba llegado su omnipotencia, 

su verbo incompaíra|)le, su democracia, 
sus felinas astucias, su incontinencia, < 

y el renombre picante de su farmacia. 
Hemos de verle pronto con HXCC/WÜÍISÍ;; . 

este chico es un chjco de mucha graej^. 
Ha de ganar hs cumbres, ser eminencia, 

si, rendido al esfuerzo, no se desgracia. 

¡A su voraz antojo nada resiste: 
cuatro Alcaldes no bastan á su apetito. 

Valentín el Humano, lánguido y ^is|e» 
fué, en un tiempo dichoso, lu favorito! 

Luego el divinó Apoli gustó el alpiste, 
la ambrosia -y elpéctir dedW^^^P'to. 

Y hoy Apoli, sin vara, llorando asiste, 
al Concejo, y reniega del plebiscito. 

Del Orondo Manolo ni sombra existe; 
y Vicente es un hombre profto j'6wdí7ci. 

El rencor, siempre es terco: jamás desiste 
de su erapeflo, aunque sea duro el granito. 

La política odiosa de cuchicheos, 
la política negra de carbonarios, 

la que estalla en motines, truena en pateos, 
y se goza en pt-oyeclos patibularios; 

la que halaga pasiones, forja deseos 
y atrae áce/i/c/e/i/os y proletarios, 

es la que siguerj siempre los corifeos 
de los hombres ilusos, de los sectarios. 

Hoy se creen gigantes muchos pigmf(Mji> . t̂ 
hoy fogosos 4e(flÍi|aii jfifé incei^íarioa^i 

Mañana, tras la lucha, como trofeps;: ' 
nos mostrarán girones J e J0§, Sudarios. 

• X. Y. Z. 

PASANDO EL RATO 
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|¥<^ efíW? mm <|ajcejf de 
qlrtí; peláalttMnÉidé "de 
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PLOMO, 19-7-6; 
PLATA, 30-1/32. 
ZINC, ?2-16-3. 

INTERIOR, OCOO. 
PARl̂ rfíOOO. 
LOÍteÉBS. 00*00. 

, Enjel tren correo de mañana lle
gará á esta coja objeto de comen-
ZM á actuar en el hermoso coliseo 
de I» calle de Sagasta la genial y 
aplaudidísima artista Mari-Bruni 
4iue tantas simpatías cuenta en esta 
ciudad. 
•r La dicha artista trae un escojido 
repertorio verdaderamente moral 
entre cuyo» números sobresalen los 
denominados tViva EspaAa», «La 
Celosa», «La Chulona», i-Torna 
Marggi», y otros que.no han pre-
sentadff,^^qv^í.n|ti^i^a,4e,la5j artis 
tas del género de varíete que han 
actuado en nue|tt;o¡s teatros y sa
lones QÍnematpgfáficps. 

Seguro és que, con tan excelente 
artista y cpn la serie de películas, 
toda^s deestrenp que ha adquirjdp 
la^mpre^^ la temporada del Tea-
t̂ íci-CirQp será de las buena*, 

Todos los conductores y cobrado
res del tranvía la conocían, ya de 
verla pasar ^or delante de ellos 
mientras fumaban un pitillo en los 
ratos de descanso, aposentados en 
su banco de la estación, ya de traer-
ll y llevárli en los coches. Siempre 
Iba á escape, á toda carrera, sin vol 
ver la cabeza, volando, propiamente 
volando, porque con la velocidad la 
mantilla y la capa le ondeaba ¡como 
si fueran dos aUs. Era alta, delgada, 
esbelta y bonita. El paquete malhe
cho con'un pe'iódico y terciado so
bre su brazo revelaba las tenacillas y 
por ende su profesión de peinadora. 

Desde primera hora de la mañana 
vélasela ir y venir sin descanso. An
daba mil veces el camino, yendo y 
viniendo ante las exigencias de la 
parroquia. Su idial capilar hubiera 
sido, sirl duda, poder escalonar por 
calles l̂ s abonadas para no desan
darlo andado, pero como cada cual 
se peinaba á la hora que la placia, de 
aquí las carreras tendidas por ei ba
rrio, unas veces, las más á pié y 
otras, las menos, en el eléctrico. 

En el banco de los pitillos habíase 
comentado mil veces el ajetreo de la 
pobre muchacha y dichosa otras mil, 
cuando ella pasaba 4 tiro de piropo, 
que bien podía el director de la com
pañía darla un pase gratis, puesto 
que peinaba á su señora. Li alta 
dama no podía Ignorar lo que acon
tecía á la menestrala, no podía des-
J?«fl2SLIHE, «fH^es „ al,„ jerl;!^^ llegar 
jadeante ŷ« roja, contaii^o siempre 
|pf.|íiin»ítQs^,../ 

Con tal motivo, el banco en masa, 
con el coro de los restantes conduc
tores y cobradores, se desataba en 
dicterios ¡conira el director* po ya co
mo te.tigbs de Inb ega dé la peína-
doc'a, sino como subordinados qfue 
no pierden ocasión de clavar á un Je
fe por el humanó instinto de la in
disciplina. ¡Qué le costaba 6 la em
presa un pase más, tan Justificado 
cotila honrada chiquilla, disfrután
dolo, en cambio, más de cuatro se
ñorones de buena cadena de reloj! 

iGn cambio, ál» infeliz le significaba 
la vida, el bienestar y el tiempo, el 
tiempo sobre todo para poder rizar á 
medio mundo! 

Habla tntre los cobradores un 
guapo mozo que desde luego gustó 
de la muchacha, comenzando, con 
fortuna, á cortejarla. La peinadora 
volaba en el cumplimiento de su ofi
cio, pero no era un ave fría y la pa
sión dei galanteador encontró eco y 
calor en el corazón de la viva chica. 
131 primer efecto de aquellos amores 
fué para ella ir un poco más en el 
tranvía. A pesar de inspectores y co
rriendo el riesgo de una multa ó del 
despido, no la cobraba su novio él 
cobre. La ganga duró poco. El co
brador fué destinado á otro trayecto, 
el de la transversal, y no cupo ya la 
fina merced, tornando la peinadora 
á pagarse su billete cada vez que su
bía al eléctrico, sacrificio más peno
so que antes después de conocer las 
delicias de viajar gratis. 

Un medio hubiera habido de con
seguir el suspirado pase. Eí director, 
un inglés reventando de orondo, con 
las mejillas como dos tomates, se 
hacía lenguas de las españolas me-
nudita», pero de fuego, una chispa 
viviente, según decía mister. El 
banco de los pitillos, el congreso 
pleno de cobradores y conductores 
se lo dijeron un día á la muchacha, 
entre bestiales risas: 

—iPorqué eres toóla! Yo en tu 
lugar .. 

* 
* • 

Una mañana la peinadonv subió al 
eléctrico, y cuando el cobrador fué 
á presentarla el billete, sácó del bol
sillo el pase. A la vista de la cartuli
na el empleado se sonrió, dándola 11 
enhorabuena. A la medida hora la 
estación entera, y quizás todo 1̂ ba
rrio, sabía el tfiunfo de las tenaci
llas. Un compañero se lo cpnt<J al 
novio. La sonrisa del que primero 
descubrió p̂  obsequio pareció haber,-
se transniitido á todo él mundo, todo 
«I mundo sonreía" al dar la noticia 1 
Era llegada la Ocasión de que el 
banco de los pitillos, de que el cón
clave xle cobradores y conductores 
de la estación entónase un himno etl 
pro de la mafiínanlmidad del direc
tor de la compañía compadeciéndose 
de la pobre niña; perp, con profun

da sorpresa de la muchacha, con
ductores y cobradores, los mismos 
que la habían hecho alguna insinua
ción maliciosa, comenzaron t despre
ciarla, á tratarla con groseiís, á di
rigirla, indirectas sangi-ieritast hasta* 
que el novio, en un día de celos, 
lartibiifeii la remitió la Irijuria Común: 

—¡Sabe Dios por qué el director, 
que no suelta un pase ni al lucero 
del alba, te habrá dado ese á tí? 

La réplica fué instantánea. La pei
nadora se echó á llorar' de indigna
ción y, roja como una grana, sacando 
el pase del bolaillo, lo rompió en rail J 
pedazos; aquel pase que significaba 
para ella la vida, I \s segundo* de 
descanso, después da subir cielitos 
de escaleras. Y tornó á coménzaír 
su martirio, sin acabar de convencer 
á sus verdugos. ¡Oh, loiS hom1)res! 

Alfonso Pérez Nieva. 

jiLiMMiitiyyiiui 
Madrid 5-9̂  m. 

Hoy hablarán Señante, Azcarate 
y « T M r Pasible q^^ tariiBíén tó 
hagan Mella y Maura contestándo
le Jloraanones. . 

El debate «obre el proyecto de 
Maoicpnattnidadés apesar de que se 
dfSíQQtQfiision Rranf ligereza!es fácil 
que a@i! aplace. 

Dicese que mañana quedará ter-
miiiado él debate político. 

En Mn«(4e¡|p§ lados de la Alame
da que ¡desde esta ciudad,,conduce 
al popular barrio de San Antonio 
Abiad,' y al pie de una» escuálidas 
p^erasKftue están en el último pe 
riq|io de vegetación, ha hecho al
to -dé s t f ^ j e errante^ una lititiíiéro-
s^>trib# de húngaros que viene 
siepdo objeto de la curiosidad de 
los transeúntes. 

AlH, sobfe el apctdeatado terreno 
han instalado su^ portátiles ¡vivien
das, (Jae consiáten *éh ühaé misera
bles ba|!rr,aCA3, jnie4i^\ettl'*er"'«8 con 
,™m" !̂?"to!̂ ,,,>y"ftE9S.X§lE.Xl¥éli,en-
tre las caballerías y puros ai|imales 
urc-áfráriinfúmeroye tóWibfeSf mu
jeres y niños de e.sa raza errante y 
vagabjUnda. 

Todos los c^ue cptiuponer) esa i^i-
Seráble caravana, presentan un J}f 
pecto verdacjéramente repup^i^apte, 
{ivíes para ellos el aseo.y la limpie
za debe ser un mito, pues con gre-
ñosás cabezas, con sus trajes mu-
gfrientos y destrozados, completa
mente descalzos y enseñando el 
cuerpo ^or los girpii(|s d^ sus ro
pas, pasan las horas tendidos so-
brie el .siiéío y otras recorriendo las 
calles de la población mendigando 
«perras», confio |os chj'cos dicen 
bien bailando las danzas típipas de 
esta clase de gente.s, ó bien dicien
do la buena ventura. 
' 'Éste campamento en donde la 
miseria im'per.-i y el asp¡ecf|Sfde; sus 
indrvjk^üos .|s v̂ d̂adMt'anépnlÉÎ 'Mré-
piígfrlante,es'visitado pOr Jes %ati^ 
por Mucttoff curiosos que-sé quedan 
adniiradós ai ver la manera quede 
vivir tienen esos individuos, sin pa
tria ni hogar que ándate al, üzar por 
el riifmdó. 

*% 
El nuevo jardiñcílo que se está 

arreglando en el muelle de Alfonso 
5¿II presenta al atardecer un ani
mado aspecto, pues allí cuando el 
Sol cornienza á declinar, se reúnen 
infinidad de niños y niñas respiran-" 
do aquella fresca y pura brisa que 
viene «lamiendo» la superficie del 
mar. 

Y mientras los niños y niñas jue
gan con sus aros, y pelotas, saltan 
con lá cortibáé.cantan ^I respondón 
\ñ^ nlfieras, ^ ,̂ las que se ven bue-
nofs efériipíafés.iíéíah la «pava» con 
sus hovios en lo» l>anc(^ ÜltS tüsta-
l a j i o s . , , „,,„„„, , , , , „ , , , , „ , , ,,,,.,„,.„,„.,.,,„,„ 

El nuevo jardinclto se ha puesto 
den^oda p£|ra iosnifióai y niñas y 
para las domésticas que tienen rela
ciones con paisanos y militares. 

'•;, • - ' • ' * • « • • , : , . • ' • A . i 

En la p reseiite feaífi|a,; puesto 
que ya est^n autoriz|dO)í |(j»jí que 
han solicitado permisos paria liista-

^Mr ?n el,,.i?|t^fll?(,de 4IÍ9l^«| XII, 
teatros, 8¿loííes clnemffegáficos, 
y''de"tiró; baÍiHB8-áél'*ÍJíd V^o, ca
fés y Otras i^stáfacionái, tótnenza-
rán á%vanlar en el indicado sitio 
sus>cpi'raspptiid(eiites casetas y pa
bellones y la dt^ha explanada etn-
pezará 'á verse con la animación 
,pijppiai,deil« épioca ^«.•jse.Mü'acina. 

.'©TEMA.' 
1. •;, l';|l,l"l lili l«M«liiSiyM»lWlWPMMM*IMMM«lilMW««MII»« 

i<.< Aaŵ ''iCti>>"'''< M-''̂ BIwMÍkM<&«KlhA43ai9M> 

. ^;Se .encaentfa)ijeiilermo>':íánn!qtie 
^por fortv^ii noideouidado^ nuestfo 
<|uerido am(go y contia^tulio «don 
Cristóbal Campoy!,, sectreíaiáo < de 
este J uzgado Municipal. 

Deseamos que en bf ev# shlenga 
un completo i^slatikicimienbo:! Jj'-.t.i 

Han regresado dei Alicaaitet acom
pañados de sü pa^Mt^Mieritro ;»pTe-
dable amigo" y cowterkilío 1D< An
tonio de Lara, los jóvenes Pepe y 
Paco, después de halber i «^tenido 
brUiantes notas en la» asignalutas 
del baohilierato. 

Nuestra enhorabuena. 

En e¡ste gobierno civil se l^aa re
cibido las oportunas ó'dei^es para 
el traslado de los inspectores de se
gunda y tercera clase d^ vigilativa 
que servían en esta ci«(|la4dw Jo
sé Cenar va Turbe y d<^ AíafianiO 
Manzaneraá Málaga y ^l^^lá,r^' 
pectivaoijente, nombrándoüe! pilfa 
fustituirles á don J p ^ Ilyarra Ffí-
t^^ndez qu^ servía en |*pr,t-^oUi ;y 
á don Salvador Aznar Asensi, fme 
servía en Madrid. . = 

\ LÁR^ Ácadetnfa,de.'JÍftLe;(i|E^» 
,en 8M_ ,<J'r^pi4tica: üít|tt|i»|íejit^"',,e^^ 
tada, fiíí íntroducidp al|llnas^I»|9d'• 
ficaciones.queídeben conio^ríie. : 

La nueva ^dición dej téJítQ tífico 
y pblÍgat4?rio para apr^nd^Jf' 1» í«n-
gua castellana es'á^vacia4iP;,,,,eii''ío8 
misnjios raoídes quejja.dei año Í 8 ^ 
con las mismas diyisionés,claS(itÍ(;a-
cíones, nomenclatura y p^g înaciÓ.̂ '. 
p e 418 jEqíÍQS consta la edícjíftn vie
ja. 420 tiene la moderna-

Se ha introducido un pequeño 
cambio en el orden dé la coloca
ción de las partes de la oración; él 
artículo se explica después que e1 
pronombre. Algunas definiciones 
se han enterado algo; tales son jlas 
de sílaba, palabra, artículo (por 
cierto que se da una muy obs ura) 
substantivo (poco clara), denr^ostra-
tivos, relativos, modos indicativo y 
subjuntivo^ sujeto, complemento y 
oraciones pasivas. 

Se cambia la nomenclatura de 
indeterminado y afijo por la de in
definido y enclítico. Hácepse. lige
ras adiciones,ep loa casos de la de 
clinación y en la teoría de los mo
nosílabos; se añaden las preposicio
nes inseparables <an, anfi, ópo 
canta, día, en, hipar, hipo, tme.ta, 
para*y pos,» y se aumenta la lista 
de Iss partículas prepositivas con 


